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Presentación

Este documento es el primero de una serie que tiene por objeto proveer a los
docentes de herramientas concretas que colaboren con la evaluación de los
aprendizajes en el aula.

Concebimos a  la evaluación como un proceso sistemático de recolección y
análisis de  información que permite reflexionar aportando criterios para la
toma de decisiones pedagógicas. 

Desde esta perspectiva, la evaluación es parte fundamental del proceso edu-
cativo y, en tanto tal, debe ser continua. No alcanza con evaluar al finalizar un
período escolar con el objetivo de calificar o decidir la aprobación de una
determinada asignatura, sino que es necesario un proceso permanente inte-
grado al devenir de la enseñanza y de los aprendizajes. 

En esta etapa de inicio del año escolar, es fundamental identificar los saberes
con los que cuentan nuestros alumnos para, a partir de allí, generar propues-
tas de enseñanza que contemplen los diferentes puntos de partida y así pro-
mover mejores aprendizajes. 

A la vez, éste es un momento particularmente propicio para que los alumnos
recuperen lo que en algún momento estudiaron. Se trata de reconocer que no
se aprende “de una vez y para siempre” y ofrecerles, entonces, oportunida-
des para  reflexionar sobre lo aprendido, no para hacer “lo mismo otra vez”,
a la manera de un mero repaso, sino para producir nuevas reestructuracio-
nes, que integren en una trama más amplia lo que los alumnos ya saben con
los nuevos aprendizajes. 

Confiamos en que este documento constituya un aporte para la reflexión
sobre nuevos modos de trabajar la evaluación de los aprendizajes en el aula.

Buen inicio de clases,
DDiirreecccciióónn ddee EEvvaalluuaacciióónn EEdduuccaattiivvaa
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Escenarios iniciales

Con el inicio del año se produce el reencuentro de los miembros de la comu-
nidad educativa. Es un momento en el que las propuestas comienzan a mate-
rializarse, en el que las expectativas se ponen a jugar en un escenario con-
creto y en el que comienzan a establecerse los modos de trabajo que carac-
terizarán la vida en el aula durante todo el ciclo lectivo. Este texto tiene como
objetivo poner a consideración de los equipos directivos y de los docentes
algunas alternativas posibles de trabajo en el aula vinculadas con prácticas de
enseñanza y de evaluación particularmente propicias para esta etapa. 

Se trata de una propuesta para que desarrolle el equipo docente en su con-
junto, por lo que se sugiere abordar la lectura de este documento en una jor-
nada previa al inicio de las clases, en la que se puedan identificar las prácti-
cas que los directivos y docentes de cada institución consideren más fructífe-
ras. Se sugiere este trabajo institucional porque creemos que las buenas prác-
ticas resultan aún más fecundas cuando son compartidas. El intercambio con
otros docentes permite que las decisiones pedagógicas que se adopten se
sostengan en el tiempo - al ser producto de acuerdos entre los miembros de
la institución- y facilita la emergencia de otras propuestas creativas.

El comienzo de un nuevo año escolar constituye, como mencionamos, un
momento de reencuentro, aunque no sólo entre maestros y alumnos. Es un
tiempo en el que los estudiantes se reencuentran –o al menos eso intentan sus
docentes- con los conocimientos que han abordado en años anteriores, es el
momento donde se procura rreeccuuppeerraarr lloo aapprreennddiiddoo. Sin embargo, sabemos
que en muchas ocasiones esos conocimientos aparecen muy difusos o frag-
mentados, o directamente no se encuentran disponibles para los alumnos.

“Los alumnos no recuerdan”, “es necesario empezar de nuevo”, “es como si
no lo hubieran visto,” son frases que suenan con fuerza y que indican la pre-
ocupación de los profesores ante un fenómeno muy extendido: el olvido de
aquellos contenidos que habrían aprendido sus alumnos.
Existe un cierto consenso de que este olvido: a) está referido a temas muy
diversos, b) ocurre de manera más o menos similar en numerosas aulas y c)
se vuelve evidente cada vez que se intenta retomar un tema y, en particular,
cada vez que comienza un año de trabajo.N
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Un hecho tan generalizado seguramente convoca a quienes nos preocupa el
aprendizaje de los alumnos, y nos insta a pensar en qué medida algunas
estrategias de enseñanza pueden colaborar para revertirlo.

En los próximos apartados, presentamos algunas propuestas de trabajo orien-
tadas a reflexionar sobre lo ya aprendido, no para hacer “lo mismo otra vez”,
sino para producir nuevas reestructuraciones, para colocar los conocimientos
antes adquiridos en una trama más amplia en la que se integren con los nue-
vos aprendizajes.

A su vez, estas actividades tienen por objetivo estimar qué conocen los alum-
nos para, de este modo, generar propuestas de enseñanza que contemplen
los diferentes puntos de partida.

A través de estas propuestas, se intenta que los alumnos puedan recuperar
lo que en algún momento estudiaron y, a la vez, comunicarles en acto, cuá-
les son algunas maneras de “rescatar del olvido” aquello que aprendieron. En
varios casos, se hace referencia al comienzo de clases, sin embargo muchas
de las actividades que se mencionan pueden desplegarse de modo sistemá-
tico a lo largo de todo el ciclo lectivo, de manera de contribuir a la formación
de los alumnos como estudiantes1.

Asimismo, es posible concebir este momento de inicio como una oportunidad
para establecer acuerdos institucionales y someter a discusión algunos
supuestos. Es en este marco donde la ppllaanniiffiiccaacciióónn puede ser pensada como
una guía, un acto de comunicación a través del cual profesores y alumnos
establecen cierto contrato2 en el que se expresan las principales decisiones
del docente o equipo docente en relación con la enseñanza de un conjunto
de contenidos específicos. 

1. Al respecto puede consultarse: “La formación de los alumnos como estudiantes. Estudiar
Matemática” perteneciente a la colección “Apoyo a los alumnos de primer año en los inicio del nivel
medio.” Dirección General de Planeamiento GCBA. Disponible en:
http://www.buenosaires.gov.ar/areas/educacion/curricula/media.php?menu_id=20709#matematica.

2. La formulación de un contrato implica que tanto el docente como los estudiantes tienen claras cuá-
les son las “reglas de juego” de esa situación de enseñanza y de aprendizaje. N
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Somos conscientes de que para llevar adelante estas actividades se requiere
una gestión compleja de la clase, ya que son diferentes a las que los estudian-
tes realizan habitualmente. Sin embargo, creemos que vale la pena instalar-
las por el tipo de aprendizajes que promueven. 

Les acercamos algunas propuestas generales, sabiendo que en el intercam-
bio con otros docentes surgirán otras que responderán a las necesidades
específicas de cada institución educativa. Es en ese intercambio de saberes
y prácticas donde pensamos que se pueden organizar estrategias de trabajo
que resulten innovadoras pero que a la vez recuperen la experiencia acumu-
lada en cada escuela. 
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Propuestas de trabajo para 
el área de Matemática

A continuación, sugerimos posibles actividades para realizar en el área de
Matemática.

•• SSoolliicciittaarr aallgguunnooss ccuuaaddeerrnnooss yy//oo ccaarrppeettaass ddeell aaññoo ppaassaaddoo..
Las carpetas tienen un valor muy importante en el trabajo matemático que
se pretende alentar desde la escuela, ya que permiten registrar no sólo los
resultados, sino también las interacciones con el conocimiento (por ejem-
plo: qué cuestiones considerar en un tema para no equivocarse, qué tienen
de distinto estos problemas respecto de otros similares que se han tratado,
qué economías en los procedimientos se han ido logrando, etc.).

Es probable que no todos los alumnos tengan a mano la carpeta ya que no
es habitual que guarden de un año a otro estos materiales para consultar-
los. Sin embargo, si se cuenta con algunas carpetas es posible proponer la
realización de un índice de los temas estudiados. 

Los alumnos pueden, en un primer momento, elaborar un listado de temas
en pequeños grupos y luego confeccionar entre todos un único listado “ofi-
cial” y marcar en la carpeta con señaladores o con una portada identifican-
do dónde se encuentran.   

También se puede proponer que elaboren un índice a partir de los proble-
mas que figuran en las carpetas. Ésta es una tarea compleja que implica ya
no resolver problemas, sino analizarlos, identificarlos, establecer algunas
características comunes, agruparlos a partir de los conocimientos que per-
miten poner en juego. 

La intención de estas actividades es doble: “mirar para atrás” para retomar
algunas discusiones y revisar el trabajo realizado y, a la vez, convertir la car-
peta en un elemento que puede ser fuente de consulta a lo largo del año. 
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•• EEnnttrreeggaarr aa llooss aalluummnnooss uunn lliissttaaddoo ddee tteemmaass aa vveerr eenn eell aaññoo yy ssoolliicciittaarrlleess qquuee
sseeññaalleenn ssoobbrree qquuéé ssaabbeenn ““uunn ppooccoo”” yy qquuéé eess ccoommpplleettaammeennttee nnuueevvoo..
Ofrecer a los alumnos una lista de “temas a estudiar” es una manera de
anticiparles de qué se va a tratar el año, es una forma también de estable-
cer una especie de “mapa” del trabajo a desplegar.  Puede resultar enri-
quecedor, entonces, tratar de escribir qué se sabe de esos temas.  

•• RReeccuuppeerraarr llaass lláámmiinnaass qquuee ssee uuttiilliizzaarroonn eenn eell aauullaa eell aaññoo aanntteerriioorr..
Los carteles del aula suelen reflejar el resultado de discusiones o ser recor-
datorios de conocimientos que han circulado en las clases. Pedir a los estu-
diantes que en grupos elaboren una explicación para ofrecerle al docente
de este año qué cuestiones portan esas láminas, puede ser una oportuni-
dad para que se retomen conocimientos que ya fueron motivo de trabajo. 

•• SSoolliicciittaarr lliibbrrooss uuttiilliizzaaddooss eell aaññoo ppaassaaddoo.. 
Si se hubieran utilizado libros de texto, es posible realizar un conjunto de
actividades que permiten reconstruir algunos conocimientos ya abordados.
- Realizar una lectura compartida de parte de un capítulo y comentarlo.
- Marcar en el índice los temas estudiados el año anterior y elegir uno para

revisarlo en profundidad. 
- Solicitar a los alumnos que revisen los problemas realizados en un capítu-

lo determinado y seleccionen los que les parezcan más complejos,
debiendo explicar las razones que hacen difícil a ese problema.

- Seleccionar del libro los temas en los que “se está seguro” y los que
“necesitan estudio” y pensar preguntas para comprender los temas que
se marcaron como pendientes. 

•• PPrrooppoonneerr aallgguunnooss pprroobblleemmaass yyaa rreeaalliizzaaddooss eell aaññoo ppaassaaddoo.. 
En general la actividad alrededor de los problemas está asociada a la reso-
lución y al análisis de los procedimientos utilizados. ¿Qué sentido podría
tener entonces volver a hacer algunos problemas que “ya se pensaron”? 

No se trata evidentemente de hacer de nuevo la misma tarea, sino de inser-
tar esas resoluciones en una perspectiva más general, una perspectiva que
sin dudas no es la misma que se tenía cuando esos problemas se enfren-
taron por primera vez.
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Ante un listado de problemas “conocidos” es posible plantear –además de
hallar su solución- una tarea en la que los alumnos deban decidir cuáles de
esos problemas podían resolverlos con lo que sabían en los primeros meses
del año pasado y en cuáles fue necesario aprender más para hallar la res-
puesta buscada y estarían entonces más cercanos al final del ciclo lectivo.

Nuevamente aquí no se trata sólo de encontrar la solución a un problema,
sino de analizar qué conocimientos son necesarios para resolverlo. 

•• RReeccuuppeerraarr,, eenn llooss ccaassooss eenn qquuee ffuueerraa ppoossiibbllee,, llaass eevvaalluuaacciioonneess ddee ffiinn ddeell
cciicclloo lleeccttiivvoo aanntteerriioorr..
Las evaluaciones también son un buen material de trabajo para recuperar
temas estudiados. Estudiar qué errores se cometieron, hacer una lista lo más
exhaustiva posible de qué era necesario saber para poder resolver todas las
actividades que allí se plantean, buscar en libros ejercicios similares para
practicar, elaborar otra evaluación de los mismos temas, son actividades que
permiten recuperar el trabajo realizado.

N
IV

E
L

M
E

D
IO

9



Propuestas de trabajo para 
el área de Prácticas del Lenguaje

Al igual que en el área de Matemática, también resulta deseable comen-
zar el año organizando, en las distintas asignaturas, actividades que con-
tribuyan a la formación de los alumnos como estudiantes. 

Estas son algunas sugerencias: 

•• CCoommppaarrttiirr ccoonn llooss aalluummnnooss qquuéé ssiiggnniiffiiccaa aapprreennddeerr oo sseerr eessttuuddiiaannttee ddee
HHiissttoorriiaa,, BBiioollooggííaa,, GGeeooggrraaffííaa,, LLeenngguuaa yy LLiitteerraattuurraa33.. 
Se trata de presentar el trabajo del año, lo que se espera de los alum-
nos en cada materia, acordar pautas de trabajo y conversar sobre las
diferencias con respecto a la escuela primaria.

Por ejemplo, en la Fundamentación del Programa de Biología de Primer
Año se señala que:
“Mientras que en la escuela primaria se propone una aproximación
básicamente descriptiva a los fenómenos naturales, que apunta al reco-
nocimiento y sistematización de la diversidad de fenómenos, en la
escuela media, se inicia un recorrido en el que el énfasis de la enseñan-
za está puesto en aproximar a los estudiantes a modelos que permiten
explicar dichos fenómenos, dándoles nuevas interpretaciones y signifi-
cados.” 

La realización de estas actividades supone compartir con los estudian-
tes los propósitos generales de la materia y, específicamente, del traba-
jo que van a emprender en el inicio del año. Los acuerdos a los que se
lleguen serán una guía para orientar el trabajo de lectura, escritura e
intercambio oral en la materia y podrán ser reajustados frente a las dis-
tintas propuestas que vayan surgiendo.
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•• EExxpplloorraarr,, pprreesseennttaarr yy lleeeerr rrááppiiddaammeennttee tteexxttooss yy oottrrooss mmaatteerriiaalleess ddee ccoonn--
ssuullttaa pprrooppiiooss ddeell áárreeaa qquuee tteennggaa aa ccaarrggoo ccaaddaa ddoocceennttee..
Este es un buen momento para recabar información sobre la frecuenta-
ción que los alumnos tienen de estos textos:

- enciclopedias, revistas, textos escolares, libros, artículos de
Internet, atlas, mapas, imágenes (pinturas, reproducciones, epi-
grafías), relatos de viajeros, memorias, crónicas, biografías, leyes,
códigos, reglamentos, encuestas, censos, entre otros.

Se propone a los alumnos que individualmente, en parejas o en peque-
ños grupos exploren los textos.

Mientras que los alumnos realizan esta actividad, el profesor podrá
observar: 

- Si discuten sobre los textos, mapas, gráficos o imágenes que con-
sultan entre ellos y con el docente.

- Si recurren al paratexto (títulos, subtítulos, contratapa, índice, glosa-
rio, referencias, epígrafes, etc.) para saber más sobre ese material.

- Si seleccionan materiales para una indagación posterior. Para que
esta actividad tenga sentido, los docentes tendrían que plantear
previamente a los estudiantes los temas y propósitos del año. 

- Si reconocen que en distintos textos o imágenes se puede abor-
dar un mismo tema: por ejemplo se puede consultar sobre un
período histórico en mapas, relatos de viajeros, artículos de revis-
tas o Internet, en el libro escolar, etc.

- Si, después de estos momentos de exploración, pueden recono-
cer la complejidad de los textos e imágenes sobre los temas del
área, su procedencia, sus destinatarios diversos, los distintos
ámbitos de circulación, y los comparan con la propuesta de los
libros de textos. 

•• CCoommuunniiccaarr aa llooss eessttuuddiiaanntteess llooss tteemmaass qquuee aabboorrddaarráánn dduurraannttee eell aaññoo,,
ssoolliicciittaarrlleess qquuee sseelleecccciioonneenn uunnoo yy lliisstteenn llooss mmaatteerriiaalleess qquuee lleess ppooddrrííaann
sseerrvviirr ppaarraa eessttuuddiiaarrlloo.. 
Se les sugiere que justifiquen oralmente o por escrito los criterios y moti-
vos que los llevaron a elegir esa bibliografía. Estas listas podrán ser luego
un insumo para iniciar o guiar el trabajo posterior sobre el tema.
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•• LLeeeerr eenn ccoonnjjuunnttoo uunn tteexxttoo ddee llaa ddiisscciipplliinnaa ssoobbrree aallggúúnn tteemmaa ddeell pprrooggrraammaa..
En esta situación de lleeccttuurraa ccoommppaarrttiiddaa se puede aprovechar para intro-
ducir la lectura de un texto que puede resultar complejo para que los
alumnos lean por sí mismos, pero que tiene información, formas de
explicar y conceptos importantes para el aprendizaje de la materia.
Durante la lectura, el docente va leyendo y comentando el texto y puede
mostrar comportamientos lectores que son propios de esa área de cono-
cimiento, tales como: hacerse preguntas, volver a leer para ver cómo el
texto define un concepto, aclarar supuestos y citas, mostrar cómo el texto
está escrito e ir anotando partes, conceptos y temas claves para ayudar
a los alumnos en el momento en que tengan que resumirlo. 

•• LLeeeerr eenn ppaarreejjaass tteexxttooss sseelleecccciioonnaaddooss ppoorr eell ddoocceennttee ppaarraa rreeggiissttrraarr yy ssiissttee--
mmaattiizzaarr llaa iinnffoorrmmaacciióónn qquuee ccoonnttiieenneenn..
Esta es una buena situación para observar cómo los alumnos pueden
registrar información, se les puede preguntar si saben hacer cuadros,
listas, mapas o cualquier otro recurso gráfico y pedir que usen la mane-
ra que conozcan. Así, en el mismo trabajo de clase se recoge informa-
ción sobre el tipo de recursos con que cuentan los alumnos para enfren-
tarse a esta práctica de rreeggiissttrraarr iinnffoorrmmaacciióónn aa ttrraavvééss ddee llaa eessccrriittuurraa.
Para que ésta sea también una situación de aprendizaje del tema que
se está enseñando el docente tendría que compartir con los alumnos
qquuéé eess iimmppoorrttaannttee ssaabbeerr aa ppaarrttiirr ddee llaa lleeccttuurraa ddee eessooss tteexxttooss.
Posteriormente, se les puede solicitar que comparen las formas que uti-
liza cada estudiante para registrar la información y  proponer que se
integren los conocimientos en una producción o “apunte” colectivo. 

•• AAnnaalliizzaarr qquuéé oottrraass ccuueessttiioonneess ssee ppooddrrííaann ssaabbeerr ssoobbrree uunn tteemmaa yy ccóómmoo
hhaacceerr ppaarraa bbuussccaarr mmááss iinnffoorrmmaacciióónn..
El docente elige un tema ya trabajado con los estudiantes y promueve
la discusión acerca de cuáles son las mejores prácticas para buscar
más información sobre el mismo. Luego puede contarles qué es lo que
él hace habitualmente cuando necesita ampliar la información que
tiene sobre un tema. Finalmente, les propone que continuen la bús-
queda siguiendo algunos de los pasos discutidos.
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•• HHaacceerr ““ccoorrtteess”” eenn eell pprroocceessoo ddee bbuussccaarr,,  lleeeerr,, rreelleeeerr yy rreeggiissttrraarr iinnffoorrmmaa--
cciióónn para anotar qué se sabe4 y comparar con las primeras produccio-
nes. Rehacerlas y reflexionar sobre lo que se aprendió de la lectura de
los textos y de las discusiones en clase, no sólo en términos conceptua-
les sino también sobre cómo se lee y se escribe en esa disciplina. 

•• DDiissccuuttiirr ssoobbrree aassppeeccttooss qquuee pprreesseenntteenn ddiiffiiccuullttaadd eenn llooss tteexxttooss,, ttaalleess
ccoommoo ccoonncceeppttooss,, tteeoorrííaass,, ddiiffeerreenntteess ppoossiicciioonneess ddee llooss aauuttoorreess,, yy aannoottaarr
llaass ccoonncclluussiioonneess..
Las situaciones de discusión son una oportunidad para iinnddaaggaarr llooss
ccoonnoocciimmiieennttooss qquuee llooss aalluummnnooss ttiieenneenn ssoobbrree eell tteemmaa, no sólo los adqui-
ridos en la escuela primaria sino también sus conceptualizaciones
sobre la realidad. Todos los sujetos elaboramos teorías espontáneas
para explicar fenómenos de la realidad, son lo que denominamos
“conocimientos previos”.  Muchas veces estas teorías son erróneas y
obstaculizan la adquisición de los aprendizajes. Por este motivo, es
necesario hacerlas conscientes, explicitarlas, para así poder cuestio-
narlas y construir nuevas explicaciones. Las actividades que aquí se
proponen se deberían centrar en justificar, debatir, confrontar y com-
partir nociones, ideas, conceptos, antes que en determinar si lo que
“saben” es correcto o incorrecto. De este modo se puede ir instalando
una forma de trabajo en las ciencias (sociales y naturales) que fomen-
te la indagación, la mirada crítica de teorías, la perspectiva de sujeto en
la elaboración de conocimiento científico, los cambios sociohistóricos
de las nociones y la posibilidad de construir conocimiento en la con-
frontación con lo que piensan los otros.

En estas discusiones el docente puede introducir a los alumnos en
prácticas propias de un acercamiento científico a los fenómenos:

- planteando preguntas que se puedan investigar. Este sería el pri-
mer paso para que los alumnos puedan distinguir qué preguntas
llevan a una indagación científica y puedan, con la orientación
del docente, relacionarlas con el planteamiento de problemas.
En trabajos posteriores, se los podrá orientar para que formulen
preguntas que lleven de la observación de un fenómeno a la
generación de hipótesis y luego a la experimentación y la elabo-
ración de conclusiones,
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- promoviendo la confrontación de opiniones o la reflexión sobre el
quehacer científico y la sociedad, la interdependencia de los
fenómenos sociales y la multicausalidad de sus explicaciones, la
importancia de los debates en la construcción de los saberes
legitimados en el ámbito de las distintas ciencias. 

•• HHaacceerr mmeemmoorriiaass ddee llaass ccllaasseess eenn llaass qquuee ssee ddeessaarrrroolllleenn ccoommeennttaarriiooss yy
ddiissccuussiioonneess oorraalleess ppaarraa eell rreessttoo ddeell ggrruuppoo..
Esta puede ser una pprrááccttiiccaa ddee eessccrriittuurraa yy rreeccaappiittuullaacciióónn ddee ccoonnooccii--
mmiieennttooss que se instala desde el principio y se continúa a lo largo de año.
Para mostrar qué es una memoria y cómo se escribe, el docente hace
la primera y la analiza con sus alumnos, luego se reparte la tarea por
parejas5. Una pareja hace un registro de la situación de comentario y en
la clase siguiente trae la memoria para revisar. Al siguiente encuentro
asume la responsabilidad otra pareja.

Tener la memoria de las clases, poder volver sobre lo discutido, leído o
escrito es un recurso muy potente para ir construyendo el conocimien-
to sobre un tema. 

•• EEssccrriibbiirr ddee mmaanneerraa ccoolleeccttiivvaa rreessúúmmeenneess ddee llooss tteexxttooss ccuuyyaa lleeccttuurraa ffuuee
ccoommppaarrttiiddaa..
Escribir entre todos un resumen es una situación propicia para mostrar
comportamientos de estudiante en relación con la disciplina. Se trata de
recuperar la importancia de resumir textos en el marco del dominio
específico de la disciplina, ya que resumir es necesario para estudiar los
temas de esa área del conocimiento. 

Para ello, el docente no sólo guía la producción del texto en sí, sino tam-
bién explicita los criterios que llevan a seleccionar determinada informa-
ción en lugar de otra, analiza qué términos no se puede omitir, ni susti-
tuir por otros porque son conceptos claves del tema que se está estu-
diando, determina cuál sería la mejor forma de poner por escrito esa
información en un texto nuevo, orienta a sus alumnos a pensar si ese
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resumen va a cambiar en el caso de que lo escriban para otros que no
conocen los textos fuentes. De modo que no sólo se comparte la escri-
tura del texto sino también:

- El saber conceptual correspondiente al dominio específico de
conocimiento que el texto trata.

- El saber acerca de los géneros y el lenguaje que se utiliza y
caracteriza tanto a los textos fuente como al resumen.

- El saber sobre los procedimientos y estrategias que el lector-
escritor pone en juego en el momento de escribir el resumen6.

•• VVoollvveerr aa llooss tteexxttooss lleeííddooss yy eessccrriibbiirr ffiicchhaass ddee lleeccttuurraa ddee llooss tteemmaass eennssee--
ññaaddooss.. 
La escritura de fichas de lectura sobre temas que se han leído en distin-
tos textos es “un paso fundamental para encontrar relaciones que serán
de utilidad diversa en la producción de un texto posterior”7. En estas pri-
meras experiencias de escritura el docente orienta a los estudiantes para
ayudarlos a establecer ejes que les permitan organizar la información
que sería importante incluir en la ficha: los conceptos que se quieren
definir, las caracterizaciones más relevantes, los puntos que se pueden
comparar. Asimismo, los orienta acerca de cómo citar los textos leídos y
consultados, entre otros procedimientos para escribir las fichas.

Al respecto, cabe preguntarse: ¿Qué mirar en los alumnos que escriben
fichas de lectura sobre los temas enseñados? El profesor podrá observar:

- Si pudieron organizar el texto a partir de los ejes planteados.
- Si la información incluida en cada eje es la más relevante en fun-

ción del tema, el propósito del texto y sus destinatarios.
- Si se definen clara y específicamente los conceptos que fueron

previamente discutidos.
- Si las caracterizaciones son pertinentes.
- Si están bien diferenciados los distintos textos fuentes y se usan

algunos recursos de citación que fueron presentados en otras
situaciones de escritura previas.

- Si la presentación del texto favorece la lectura para alguien que
debería estudiar o conocer más sobre el tema a partir de esa
ficha. 
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•• PPrreeppaarraarr eexxppoossiicciioonneess oorraalleess ssoobbrree llooss tteemmaass eennsseeññaaddooss..
Para poder preparar la exposición, los alumnos tienen que acordar con
el docente las pautas para elaborar el guión de la misma, la selección,
registro, resumen y organización de la información pertinente. 

También se deben establecer los criterios que se considerarán para eva-
luar la exposición, los cuales podrán referirse, entre otros, a los siguien-
tes aspectos: 

- cómo se presenta el tema, 
- qué tipo de recursos gráficos se utilizan para apoyar el intercam-

bio oral, 
- qué uso se hace de los recursos gramaticales para presentarse,

conectar el discurso, explicar el tema,
- cómo responde el expositor las preguntas de la audiencia.

De este modo, los compañeros y el expositor mismo podrán evaluar su
presentación y la calificación podrá ser una suma de: la evidencia que
presentó el alumno de los pasos previos a la exposición, su autoevalua-
ción del trabajo hecho, las críticas de los pares y las observaciones del
proceso hechas por el docente. 

• Un medio para evaluar el pprroocceessoo ddee eessccrriittuurraa es la elaboración, revisión
y presentación de una ccaarrppeettaa ddee ttrraabbaajjooss8 (o portfolio) en la que se
incluyan los distintos escritos que se fueron realizando, las primeras ver-
siones tomadas de los apuntes hasta la versión final.

La carpeta de trabajos podrá ser:
- una muestra del recorrido de lecturas, escrituras e intercambios

orales que se hayan hecho en el transcurso de un proyecto, 
- un espacio de reflexión de los alumnos sobre sus aprendizajes, 
- un medio concreto de hacer un seguimiento de sus prácticas,
- una manera de concientizar a los alumnos sobre el proceso de

lectura y escritura que requiere la elaboración de un texto,
- un recurso para llegar a conclusiones y sistematizar conocimien-

tos lingüísticos que serán reutilizados en otras circunstancias.
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- Planificar que la escritura de resúmenes, fichas de lectura, la
realización de exposiciones orales sean situaciones en que los
alumnos puedan rreeeellaabboorraarr yy ccoommppaarrttiirr eell ccoonnoocciimmiieennttoo que han
alcanzado, porque se enmarcan en un modo de organización de
las actividades más amplio que la clase o el desarrollo del tema,
como: 

- proyectos de estudio e investigación, situaciones de reso-
lución de problemas, planteo de hipótesis, confrontación
de teorías, estudios de caso, situaciones de experimenta-
ción, debates, visitas, entrevistas a científicos, autores
literarios o personajes de la cultura, seguimiento de la
obra de un autor, seguimiento de un género o subgéne-
ro literario, entre otros.

- Generar múltiples ssiittuuaacciioonneess ppaarraa ddeebbaattiirr iiddeeaass,, ccoonncceeppttooss,, tteeoo--
rrííaass,, ccoonnffrroonnttaarr ppuunnttooss ddee vviissttaa ee iinntteerrccaammbbiiooss oorraalleess que tengan
sentido para los alumnos, ya que forman parte de proyectos de
estudio, parten de problemas planteados en el grupo, son el
resultado de discusiones anteriores, y son necesarias para que
todos puedan presentar y escuchar los distintos puntos de vista,
las opiniones, las creencias y los conocimientos alcanzados.

- Iniciar estas prácticas de lectura, escritura e intercambio oral
desde los primeros días de clase y hacer que ssee vvuueellvvaa aa eessttaass aa
lloo llaarrggoo ddeell aaññoo eenn vvaarriiaaddaass ooppoorrttuunniiddaaddeess, no sólo con otros
temas, sino también: ante otro auditorio, con distintos propósitos,
con distinto grado de autonomía, en la mayor cantidad posible de
situaciones de real intercambio de conocimientos (ferias de cien-
cias, foros de debates, jornadas de concientización sobre un
tema de interés social, en asambleas, etc.).
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A modo de cierre

Esta propuesta busca brindar herramientas para instalar, desde el comien-
zo del año, con el grupo de alumnos, situaciones en las que todos empie-
cen a trabajar juntos qué recuerdan de lo visto:

- interactuando con materiales variados: con tiempo para hojear-
los, tomarlos una y otra vez y volverlos a dejar,

- participando de situaciones de aprendizaje diversas donde sea
posible elegir qué probar para interactuar,

- hablando acerca de lo leído, tocado, manipulado, de lo visto en
otros espacios donde también se trabajan algunos contenidos,

- escuchando todas las voces,
- escribiendo, probando con otros y  para otros,
- reflexionando sobre lo hecho, porque todos tenemos la posibili-

dad no sólo de hacerlo de otro modo, sino de reconocer que el
tiempo pasado no puede quedar en el olvido.

Se trata de iniciar un camino de encuentro, de trabajo conjunto, de bús-
queda compartida acerca de lo enseñado y lo aprendido, porque creemos
que el punto de partida en el que se encuentran nuestros alumnos lo
podemos conocer enseñando.
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Algunas propuestas 
para trabajar 
con los alumnos 
del nivel medio

PARA COMENZAR EL AÑO
 


